
Egun on. Bienvenidos en nombre de la Fundación Sabino Arana a este 

seminario organizado en el marco del proceso de reflexión estratégica Think 

Gaur Euskadi 2020 y que lleva por título Euskadi: patria y paraíso. Identidad, 

cohesión y bienestar en un mundo abierto.  

 

El diccionario de la Real Academia de la Lengua define en estos términos la 

primera acepción de la palabra patria: “tierra natal o adoptiva ordenada como 

nación, a la que se siente ligada el ser humano por vínculos jurídicos, históricos 

o afectivos”.  

 

Si hiciésemos una estadística, ciertamente el término patria no estaría hoy en 

el top de frecuencias de uso. Ahora bien, independientemente de su mayor o 

menor uso, lo que sí es cierto es que su significado y su dimensión más 

profunda siguen y seguirán teniendo plena vigencia: más allá de la persona, del 

individuo, del ciudadano sujeto de derechos, la existencia humana tiene 

también una innegable dimensión colectiva. Junto al “yo” individual, siempre 

habrá un “yo” colectivo, un “nosotros”. 

 

La identidad es en esencia la construcción de ese “nosotros”. Tradicionalmente 

hemos construido ese nosotros sobre pilares básicos: la familia, el territorio, la 

comunidad política, la historia, la lengua, la religión. Hoy, y quizá más en el 

futuro, no nos sentimos tan seguros. ¿Quiénes somos “nosotros”? ¿Cómo 

construir ese “nosotros” cuando nuestros pueblos y ciudades comienzan a 

parecer pequeñas torres de Babel; cuando la plaza y el mercado son ya hoy el 

mundo, cuando la red está revolucionando las formas de interrelación y 

creando nuevas formas de comunidad virtual a escala planetaria, cuando gran 

parte de nuestros jóvenes trabajarán y vivirán una parte de sus vidas fuera del 

país en el que han nacido? 

 

Éste es el reto: seguir siendo nación vasca en ese mundo abierto, seguir 

construyendo un nosotros dinámico, abierto, sin lealtades excluyentes. Éste es 

el reto y éste debe ser a mi juicio el objeto de debate de este seminario que con 

estas breves palabras introductorias damos por iniciado. 



 No me cabe ninguna duda de que a la vista de la altísima cualificación de 

ponentes y demás partícipes en el mismo,  responderá a las expectativas 

creadas. 

 

Y sin más cedo la palabra a Iñigo Urkullu quien obviamente no necesita 

presentación. 

 

Muchas gracias. 
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